
.Mgíjia 2 eisoí 15 de noviembre áe 1C25 

fía t a a ant iestét ica y tan anticua-
da como la que se advierte aún en 
nuest ros tea t ros más importantes . 
E s t e extremo merecería por d so-
lo capítulo a p a r t e ; pero io que nof 
queda por examinar todavía es 
tan to , que no podemos hacer má» 
que una indicación somera. Ueai-
meiite, lo que se ve todavía en loa 
tea t ros esp.iñolcs, en punto a da-
corado y vestuario, os casi increí-
ble. Dir íase que todo el admirable 

f o ^ ' i m i e n t o escenográfico moderno 
le h a tenido lugar en Europa , ha 
isado sin qua l legara la menor 

noticia a nuestros escenógrafos y 
' 'directores de escena. Da un Eei-
nhard t , de \m Gordon Craig, etc., 
ni el m á s leve ras t ro . Y no hay que 
hab la r de toda Ja mecánica tea t ra l 
ideada p a r a la ilusión del especia* 
d o r : l a bóveda de For tuny , los es-
cenarios giratorios, los Hiodernoa 
procedimientos de iluminación, et-
cétera. ¿Bóvedas de For tuny? En 
eso es tán pensando, sin dtfiia, 
nues t ras EmpresaSí Cuando toda-
vía apenas hay tea t ro en España 
que disponga ni de un regular EÍS-
tema de alumbrado escénico, ta l 
como se entendía hace cincuentí» 
años . 

Pero claro está que esa deficien-
cia escénica no se debe solamcntij 
a escasez pecuniar ia . Precisamen-
te el decorado más moderno, el dc-
(jorado sintético, de papel pintado, 
es el más ba ra to de todos. La cau-
sa principal , pues, hab rá que bus-
car la en la fal ta de buen gusto y 
de inforiEación a r t í s t i ca : la fal ta 
de cul tura, en suma. Apenas ca-
br ía hacer , en este par t icu lar , al-
guna que o t ra excepción: a favor 
do Ernes to Vilches y del Sr. Mar-
tínez S ie r ra , que son casi los úni-
cos que se h a n preocupado entre 
nosotros de la dignidad mater ia ! 
de la escena; el pr imero en un 
sentido ya anticuado, la escuela 
del decorado corpóreo y real is ta , 
pero dentro de la cual h a logrado 
excelentes efectos, tales, por ejem-
plo, como el del últ imo acto de 
" W a - L i - C h a n g " ; el Sr. Mart ínez 
S ie r ra , en u n a dirección mucho 
más moderna y refinada, con la 
colaboración de a r t i s t a s t a n euro-
peos como Fon tana l K, Burman y 
Mignoni. Ot ras entidades, en cam-
bio, como I^ Guerrero-Díaz de 
Mendoza, que, aunque habi tual-
mente mal or ientadas, eonsiguie-
¡pon d a m o s a lguna que o t ra vez es-
pectáculos como el de "La Túni -
ca Amar i l l a " , parecen haber sen-
siblemente decaído. 

A esa ausencia genera l de cul-
t u r a y de conciencia a r t í s t ica po-
dr í an quizás a t r ibu i r se también 
otros Tidos de nues t r a escena, t a -
les como la fa l ta de jus tedad y 
acoplamiento en la representación, 
la Insuficiencia de ensayos que la 
origina, e tc. P a r a nues t ros direc-
tores de escena la representación 
de u n a obra puede decirse que se 
reduce poco más que a su decla-
mación. L a misma indiferencia 
que se observa con respecto a ia 
p a r t e escenográfica, puede adver-
t i r s e con respecto a la perfección 
y detalle del ¡jonjunto: a jus te de 
las voces y entonaciones, prcci-sión 
en la fi-asse, v i r tud de saber oír y 
es t a r « i escena, a rmonía del ade-
m á n con la pa l ab ra , r i tmo del mo-
vimi^ttto, etc., e tc . Nunca , y en 
puete a lguna , s e h a n contentado 
aa to res , directores d!e escena y pú-
blico con menos. 

Los males de esa fal ta de cul-
t u r a no p a r a n ahí.. . Pero estoí 
males son t an tos que rebosan ya 
de es te art iculo y h a b r á que de ja r 
stt continuación p a r a el venidero. 

Eicardo BAEZA 

(Prokitiéa im reproSucción.) 
« » * 

Fe de erratas.—En el arücuto an« 
terior: "E-l Carro <Je Tespis", del 
día 11, donde decía: "el género del 
contingente escénico lo da la cla-
se media", debe leerse: "el grueso, 
etcétera". 

PEDAGOGÍA 
J. Ü K W E ¥ ; I . "Jja escuela y el ni-

ño", Í I . "Ensayos <le educación". 
í'ilicioiies tic "Ija l icctura", 31a-
drld. 
Continuando la labor que se ha 

impue.'sí.o "La I-«ctura" de dar a 
conocer "el paisaje de !a pedagro-
glijt" contemporá-ne-a, acaba de pu-
bl:oa.r do.s volúmenes con trab».-
jos de! peda-ROgo aniericano J. De-
wey. 

En la ".S.icción contomporá.nea", 
tan varia y rica en matices, en !a 
que .se van pressentando al gran 
público de leng-iia castellana !aa 
ttMidencia-s actuales iná-a sugesti-
vas do la peda.gogia, no podía fal-
t a r la IntorosantE flg-ura de J. l>o-
wey. 

Porque Dewey es, acaso, el pc-
da-g-ogo americauo m ás repr fsen ta-
tivo (le .-sU continente, y dosde lue-
g-o el que iTifls lia iníluído en Eu-
ropa. 

Domingo Ba,rnéíi, el profesor de 
Paidolog-ja eu la Kscuela de Estu-
dies Superiores del Magisterio, qua 
«s quien dirig-á esa biblioteca, ha 
puesta un interc.-iantc prólogo al 
l>rimer tomo do la Kcrie, en el que 
.analiza TOinuciosamente la .sisrnia-
cación filofjóflca de Dewey, carac-
teriza .su ped-'ig'ogía y señala lo 
que .a Dewey deben ¡aa diversas 
tendencias quo hoy se advierten en 
el panorama pedagógico. 

I>ewey es la expresión más fiel 
ael prag-m.atismo on pedagogía, Y 
su pedagog-ia h.a sido perfectamen-
te definida por Claparéile cuando 
h a dicho que era genética, funcio-
«a! y social. 

Su pedagogía es g-enética, por 
que, aplicando con toda cscrupulo-
eidad e,l método g-enotico, nos di-
ce cuál h a de ser la actitud que 
debe adoptar el educador anta los 
deseos y los Intereses del niño.,De-
wey resuelve el clSsico rlüema en-
t re la libertad y la coacción exte-
rior, guiando loa deseos del niño 
hacia su progresivo perfecoioina-
Hiiento. P a r a Dewey los intereses 
del niño se aos ofrecen como "fun-
ción propulsora" y "cultivarlos ba -
jo la rnlsma forma en que se ma-
niflostan, 6qui\ 'aldrla a detener el 
desenvolvimiento del niño". 

"Análogamente—dice Barnés — 
para nuestro mía grande ponsa-
dor, Ortega y Gasset, el volumen 
do nuestros deseos es el paisaje de 
donde sa destacan aues t ros voli-
ciones". 

La pedagogía de Dewey es fun-
cional, en el sentido de conside-
rar a la Psicoloiíía como par te 
d* la Biología: es decir, que los 
procesos psíquicos sólo quedarán 

doünidoB biolófficamento cu a n d o 
averigüemos su función vital, su 
Utilidad y eflcacla pa ra la acción 
V para el mantenimiento do ia 
villa. 

y , por úitimo, la pedagogía de 
Dewey es esencialmente social. 
Siendo el niño un futuro miembro 
de la sociedad, justo es que ¡o sea 
eíicaxmeuto y que se le preparo y 
adapto a la función social que ha 
de desempeñar, pero Dewey, que 
se preocupa ante todo de ia liber-
tad del niño, no aceptarla esa pre-
paración si ello signiíicara coac-
ción exterior. Dewey prepara a los 
niños, como diría Rousseau, para 
el oficio da hombres. 

Dewey r&alixa lo que se ha lla-
mado la "sociali;;ación de! niño". 
Y esa concepción la manifiesta y 
revela, sobre todo, en el trabajo 
manual . El trabajo manual, para 
Dewey, ea un método de vida en 
virtud del cual so capacita al ni-
ño para satisfacer algunas de las 
necesidades priraordiales do ia_ri-
da comunial. La ventaja do esta 
onseñan.'üa, para Dewey, estriba en 
que hace vivir al niño la mi.sma 
vida de la soc!ed.aa moderna de la 
que. de.";d3 que naco, es ya un 
miembro. 

Eu el primer volumen—"La e-s-
cuola y el nlfio"—, traducción de 
la selección que edita J. J . Findlay 
ron el título "She .School and the 
Child", se publican dos trabajos de 
Dewey. E n uno de ellos—"El niflo 
y el pro-grama escolar"—estudia la 
lucha que se entabla en t re el niño 
y el programa de la escuela. VA 
otro trabajo contiene una serie ríe 
"Kn.sayos sobre el curso de la ,es -
cuela e lementar ' , donde refiere De-
wey la labor realizada, grado por 
grado, en aquella admirable expe-
riencia pedagógica quo sviptiso !a 
creació;i en Chicago en su "Escue-
la elemental universitaria". 

E n el seffundo volumen—"33nsa-
yos de edxicacióa"—, traduooSón de 
la selección que «dita J. J. Pind-
lay con ol título "Bducational Es -
ftays", so publican loa siguientes 
t rabajos : "IjOs principios morales 
que cimentan ]a educación", "E l 
interés en relación con el entre-
namien to de la voluntad", "Mi ore-
do pedagógico", "La Dsicología y 
la p rác t i ca sociar". 

E n todos ellos puede verse el 
deseo de Dewey da adecuar el pro-
ceso educativo al desenvolvimien-
to del niño. 

E s t a serie h a de continuarse to-
davía con cuat ro volúmenes más. 
Do esa forma, la obra más Inter»-
sante del pedagogo ajnerlcaao po-
d r á ser divulgada entre nuestro 
público, a quien ya antes de a h o -

r a se lo habían servido otrsis tra-
ducciones del propio Dewey. 

Rodolfo LLOPIS 

LÍBEOS RECIBIDOS 
De un mismo harro, por Pctcr 

13. Kyme. Editorial Juventud, Bar-
celona, 

A la niemoria de Rodolfo Valcjiti-
no, por "La dama pintada". Colec-
ción l iarte, Barcelona. 

Lea usted 

LA VOZ 
todas las noches 

CONSEJO SÜPEPvIOR BANOARIO 

mo de un año, t ratándose do 
Banca inscrita, de los derechos 
que ,T. ésta confiere la legislación 
vigente. 

Por último, se determina la for-
ma on quo los interesados pue-
den entablar recurso ante el mi-
nistro de Hacienda. 

Publica también la "Gaceta" la 
tarifa dé condiciones mínimas, 
aprobada por el Consejo Superior 
Bancario, que son la norma a que 
ha de atemperarse en su actua-
ción toda la Banca quo opere en 
España, 

««»-

Expedientes y san-
ciones a la Banca 

privada 
La "Gaceta" publica «na orde-

nanza, redactada por el Con.sejo 
.Superior Bancario, que regula la 
formación de expedientes y la apli-
cación de sanciones a la Banca 
privada. 

Corresponde la instrucción de 
expedientes al comi.«irio regio, 
cuando cualquiera entidad banca-
ria haya infringido una norma 
declarad<a obligatoria por ©1 Con-
sejo Superior^ Bancario. El expe-
diento será r'cservado y se inicia-
rá cuando existan indicios sufi-
cientes para creer cu la infracción 
del precepto. 

El artículo tercero de la Orde-
nanza establece que se da rá au -
diencia oidigatoria al presvmto 
infractor, quion dispondrá do un 
plazo además pa ra da r ante el 
comisario las explicaciones debi-
das. Existirá, por otra par te , li-
bertad plena en las formas ;pro-
c©,sa¡les y en las ijruebaí». * ' ' 

Después de señalar la.s normas 
quo ha de seguir el Consejo S\í-
perior Bancario para conocer y 
fallar las expedientes, se estable-
ce el siguiente cuadro de sancio-
nes: 

' l . * Amonestación privada. 
2.» Censura comunicada a toda 

la Banca. 
3.* IMulta de 500 a 25.000 pe-

setas, que 69 considerará dividida 
en t res grados, a súber: el prime-
ro has ta 8.000 pesetas, el según-
do hasta, 16.000 y el te rce ro has-
t a 25.000. 

4.« Privación, por p-lazo míxl- . 

ENSEN.ANZA 
El acto pro cul t iua de hoy,— 

Hoy, a las once do la mañana, ten-
drá lugar en el teatro Pe ina Vic-
toria el acto cultural público or-
ganizado por la Asociación Nacio-
nal del MagÍEtcrio. en el que to-
marán parte profesionales del Ma-
gisterio y Oradores ajenos a la pro-
fesión, pero entusiastas de la cul-
tura popular. 

Presidirá el señor marqués de 
Retortillo en representación dsl 
ministro de Instrucción pública. 

Del ministerio.—Escuelas nacio-
nales.—Se conceden licencias de 
cuarenta días: a doña María del 
Carmen Quintana, de L e n g o y o 
(Valladolid); doña Francis.ca Mut, 
de Castellar de Santisteban ( J a é n ) : 
doña Amalia Salgado, de B,a.ron-
zas (Orense); doña Angela Vera, 
de Oampotéjar (Granada ) ; doña 
Consuelo Merino, de Villa de Dou 
Fadrique (Toledo) , y a doña Ma-
nuela Alonso, do San Martín de 
Torres (León) . 

Ss concede permiso para cursar 
estudios en la Escuela Superior del 
Magisterio a doña Margari ta San-
tamaría Sauz, maest ra de Sierra 
Tobarra (Albacete), y a doña Do-
lores Tenas, de Bobera (Lér ida) , 

Se aprueban las oposiciones a in-
greso en el Magisterio (maestros) , 
verificadas ante los Tribunales de 
Salamanca, Sevilla y Granada, res-
pectivamente. 

Se concede la excedencia por 
más de un año y menos de dos a 
doña E lena Montolí, m a e s t r a do 
Castell do Tahús (Lér ida) , y a do-
ña Presentación Coria, de Arance-
do (Oviedo). 

Se aprueban pei inutas de cargos 
entre D. Cándido Gordón, maestro 
de EurgulUoa del Cerro, y D. F r a n . 
cisco Ramírez, de Alconera (Ba-
dajoz) ; en t re D. Lorenzo Santos, 
de Fresno de Alhóndiga, y D. Luis 
Vicente Bares, de Villagonzalo (Sa-
lamanca) , y entra doña Carmen 
Perea, de Montillana, y doña Ma-
ría Josefa Muñoz, de Frei la (Gra-
n a d a ) , respectivamente. 

L ib re r í a Dossa t 
Apartaí lo 47.» — 3ÍADBID 

Últ imos libros: 
Gérard : IiCcciones do electricidad. 

Tomos I y II ; rústica, S8 ptas.;' 
tela, 46. 

Sancbiz: Manual ád "chauffetir" . 
P tas . 8; tela. 

Mortimer - Mégrot: " P a n n e s " del 
automóvil . P tas . 8: tela. 

Fernández Diez: Valor d e Cast'JHa. 
'"^osetas 7. 

Montú: l í ad io : transniLsión y r e -
cepción;. P tas . IS ; tola. 

P Í D A N S E CATÁLOGOS 

D e s c u b r i m i e n t o 
arqueológico 

TARBAGONA 13 (9 n,).'—En el 
d^mont» fliuo a« está veriacaado 
en ia plaza da Ocutixil, han ¡sido ha-
llaiáos frasmentoa do colujnnas y 
oíros rastros arqueoíógloc» de indu-
éoMe cará»teir romano, cuyo con-
Juato ooosttituys el ̂ roáa iníportante 
da' los descuibrimieiitos d»l miaño 
o f d o n reali^jidos en Tarragona. 

lOSPlUIKeEUiJIÜIIIIi 
Reymont, premio Nobel: "XJ O S 

CAMPESINOS", tomos I y II , a 
4,50 ptas. 

Selma LagerlOf: " E L MARAVI-
LLOSO V I A J E DE N l t S HOL-
GEHSSON A TRAVÉS D E SÜB-
CIA". 6 ptas . 

Nicolás Go&ol: "LAS A L M A S 
MUERTAS", 5 ptas. 
P r imorosamente encuadernados. 

Editorial Corvantes. Mnntaner, 65, 
Barcelona. 

"Mejoras en el cultivo y desin-
fecci&» del na ran io" , por Conrado 
Granel!. Precio, 4 ptas. Librería 
Hernando. Arenal , l i . 

la nueva 
y precio-
sa novela Lea usted 

"EL lEDlICTOR" 

EL PREMIO NOBEL 
gjte ocaSo de ser concedido a 

BERNARD SHAW 
redolía la actualUlad de este genial escritor, cuyas oÍras> traducl. 
das al español, integran no solamente el texto dialogado de las co. 
medías del glorioso irlandés, sino tamWén, en toda su extensión, Uts 
origínalos acotaciones y curiosos prólogos y epílogos a los QMS Shaw 
es tan aficionado, y en los que derrama todos los tesoros de stt in. 
genio, el humorismo de sus paradojas, la causticidad de su vena sa. 
lírica, la gcncroslda4 ¿e sus sentimientos, la "vis cómica" de sus 
estructuras escénicas, tu brillante filosofía y la impetuosidad de «» 
ironoclasino. 

Volúmenes publicados 

dida. IjHcba <to «swi8>~lli. HÓMBXtE i? g U P E K S O M B l 
IV. T R E S COMEWAS PAJRA PCIUTANOS: E l dlscípnlo del Día. 
Wo. C í s a r y Clcopatra. Ia conversión del cap i tán Brassl>oud.,„ 
V. VOLVIENDO A MATUSAUKX: E n el principio. & Evangelio 
do los h e r m a n o s Bamabas . l ia cosa sucede. Tragpedla d e n a o» . 
bal lero e n t r a d o en afios ^VL IJA OTRA ISLA D E •'<'*Í^Í,^WM,: 
L a c o m a n d a n t a Bárbara ^VIL E L DILEMA D E L DOOTORs El 
compromiso de Blanco Posnet . ( E l precio de c a d » volumen es 
de SEIS peaet&a, ejtcepto el I, que vale 5, y el VIL ' • ) 

NOVEDADES BE NOVIE5IBBE.—Gastón Leroux, R O U I J E -
T A B I L L E Y JtiOS GITANOS (novela, 5 ptas.).-—G«ig"el>no We~ 
r rero , E J í T K E E L PASADO T E L P O R V E N I R <» ????>—^Sec-
tor Genest, QOMO P R E V E N I R Y CURAR LAS ENFERMEDA-
D E S D E I J A E D A D C R I T I C A (5 p t a s . ) . — A b a t e Moreux, t A S 
MABAVIDLAS DE LOS MUNDOS (3,5C ptas.).—TH««'áo Yesa-
res, TKAOOION ELEOTRIÓA <3,50 p t a s ) . „ ^ ^ 

P i d a e l catalogo do esta Edi tor ia l a M. A G U I D A R , Editor. 
Marqués de Urqnljo, 39, Apar tado 8.011. Madrid. 

y 

R E L O J E S B O N I T O S 
de bolsillo, pulsera y pared; m a r c h a garantizada- E- Alonso.Montera, 7 

Obras de Nakcns 
"Muestras de mi estilo". " P u ñ a -

do de Ironías". "Cuadros de mise-
ria". "Degradaciones y cobardías". 
"Car tas y dedicatorias". " H u m o -
rismo anticlerical" . "Mi paso por 
la cárcel". " L a celda número 7". 
"¡Liber tad y a ellos!". " E n serlo y 
en broma" . "Milagros comenta-
dos". "De todo un poco". "Chapa -
r rón de milagros" . "Cosa« que he 
dicho". "Más cosiMi quo he dicho". 
"Picotazos en la croata". "Tral la-
zos". "Trozos de mi ylda". " l o , 
hablando de mí" . "C^Xvtfíoáa» ^] 
clero". "ClfflricailMaít:*^ .««»•.• A. 

alo» «Ji«ext9 mandamien to" . " í 2 J * 
al Cr is to!" A 1 PTA. VOL.—-Fo-
lletos, tar jetas y láminas antlcleH-
calos. A 15 y 25 CENTS.—Retrato 
de Nakens. UNA PESETA.—MI-
NERVA. Tudescos, 41 , M a d r i d — 
Envíos a provincias. 

nformación teatral 
FUENCAa-ÍLlL 

"La nia!a hierba", comedia dra-
mática de D. Slftrio Blasco 

Don Mario lítijco. hijo del re-
nombrado novelista D. Vicente B'as-
co Ibáñc;;, estrenó el .sábado fn 
I.Didrid sil priniora obra teatral: 
una comedia dramática do tonos po-
pularos que logró, desde el princiDlo 
hasta el fln, éxito i-otT'.ndo. 

Pintura de un hosco medio rural, 
-adverso a toda ilustración, entrega-
do a la voluntad de una mujer, la 
viuda del cacique, .'secundada en sus 
planes per la sumisión de los que 
hubieran podido imponérsele con ma-
yor autoridad. "La m.ala hierba" to-
ca un problema que el teatro popu-
lar ha a£ront.ado con frecuencia en 
distintos aspectos; mas no por eso 
puedo negársele actualidad, y menos 
aún cabe desdeñarlo en nombre del 
buen gusto, máscara hipócrita con 
aue se intenta muchas veces disi-
mular la cobardía. 

El Sr. Blasco no pretende auali-
sar caracteres, .sino señalar un mal 
y dar un nuevo toque de atención. 
Heredero del temible batallador en 
que necieron algunas de las obras 
de su padre, .a quien es inútil negar, 

í a noiubre del mi.-nio d unninflo 
buen susto o Por otras cont-ideracio,-
n c , io que bo dí;l>e a uno de Icí; rxt:-
vigorosos nove":i:-;aF csnañcies du ta-
ta hora, D. M;irio Diasco ha pcr.?o-
niflcado en una figura do mujer, en 
una niacstry, quo loyró su liumiUle 
pos-Cióu a fuoi'za do tralíajo;-:, lar. 
ideas de liicn y de hnnianiáad que 
loa tiranueics de poblacho caiirican de 
"mala hierba". Esta, mujer, .'=o!.i fren-
te a todos, sin que le valga la habili-
dad con que logra momentáneamente 
atraerse a sus más cerrilas contra-
rios, ha de pasar hasta por la amar-
gura de ves llaquear al hombre mis-
mo quo, con su conducta n>'ble, des-
pertó en ella sentimientos amorosos. 
Ella os el centro de la acción dram.á-
tica y a la vez el portavoz del autor. 

No hay quo disimular la in.-:isicn-
cia en ciertos efectos declam.atorios, 
quo se dirían inseparables del géne-
ro; mas en determinadjis e.'scenaa, 
sobre todo en el seg-ando acto, se 
anuncia UH tino de autor que CÍ" 
promesa de caljales realizaciones fu-
turas. 

Guillermina Soto dijo con fuego 
y convicción su simpático papel, da 
proporciones abrum.adoras para una 
actriz de menos ánimos. La secun-

I Q U I E R E U S T P I D C O M P R A D . . U N 

TJOS V E N D E A 

LARGOS PLAZOS 

AGENTE OFICIAL EN MADRID DE LA 

RONDA D E ATOCHA, 23 DUPLICADO 
GRANDES TALLERES ESPECIALES 

G A B A E S 
a medida, enorme surt ido en preciosos y ricos géneros, de 75 a 200 pe-
setas. — ZARDAIN, sastre diplomado. Orellana, 9 (junto Argensola). 

[flLOO DE [EiEfiLES l i l i O r 
del Dr. Fa lp es el alimento de los 
artrí t icos, por serles nocivo el Irri-
tan te caldo de carne. Venta comes-

tibles. 

TRASPASO 
t ienda muy céntrica, un hueco, con 
vivienda. Dirigirse por escrito: Se-
ñor Tliomé. Bre tón do los E c r r c -

ros, I I . 

J O Y E R Í A I N F A N T I L 
J Alhaji tas y caprichos pa ra niños. I ^ casa má a surt ida. Montera, 1. 

wmnmminiimtw 
p o r W e r n e r S o m b a r t 

Ni capitalismo, ni socialis-
mo, ni economía Individual ex-
clusivamente. Así puede resu-
mirse el admirable ensayo del 
gran economista a lemán que 
publica la 

"üEttm DE 0[[iBE8n" 
en BU número de octubre, con 
otros artículos de Cassou, Dá-
maso Alonso, Huxley, Marlcha-
lar, -Bosch, Baoza, Torra, Cha-
báa, etc. 

E N T A P U B L I H A 
dé varios efectos p a r a servicio d e café, cervecería y similares 

El día 10 de diciembre do 1926, empezando a las diez de Ja 
mañana, se procederá en el Palace Hotel de Madrid a la venta 
en pública subasta, por pi^a» a la l lafl^ d^ loa sist^lentes efectos, 
ante el Wi»fU> mf^^^t - '..,i^¿¿¿^.^, ' ,.,...,-^ i^^^_ • :. 

' P S r ^ r e c l ' e n t e m e n t e res tauradas. 
5§ Juegros de bolas y 460 tacos, todo ello e n perfecto estado. 
20 sillas a l tas de báx. 
400 sillas marca Thonet. 
Varios mostradores recubiertos de mármol . 
Una gran cocina con cuatro fuegos, s is tema Cubain, con doble 

parrilla "gril le"; dos más pequeüas, una sa lamandra tipo " R e i n a " 
número 8 y diversos accesorios y utensilios para un servicio In-
tenso, varios otros art ículos propios p a r a servicios de café. 

Todos estos efectos pueden verse en el Palace Hotel. 
E l pago de lo subastado será al contado o con garant ía a «la-

tiisfacclón del vendedor.—Madrid, 9 de noviembre de 1926.—^FI-
D E L PERIíADO. 

R H U M N E G R I T A IQUARDA-MUEBLES 
El m á s Importante y económico. 

I Fuencarra l , 1» y 8 1 . O. Polo y H." 

darcn efica lamente las señoras Mea-
do y Urcoia y los Sres. Dafauce, La-
bra y Espada. 

í'Á autor, aclama-do a mitad del 
acto s;;?;'undo y en los finales, obtu-
vo repetidas vccos ios iionores de la 
escena. En el púbüco que llenaba el 
va.'ito coliseo te advirtió, prueba in-
confurdiljio de las virtudof; de dra-
ma pnpuiar que alientan en " L a m a -
la hiori'.'t", la simpatía.' para, el per-
í-cn.aja bueno y ia avcr;-i6n hacia el 

scntimisnto.s fundidos en el 
ele las ovaciones finales.— 

PROGRA>L\ PARA E L Mi\RTES 
Ifi 1M-: NOVIE>IífKE D E 1020 

MADRID (Unión Radio, EAJ7) 373 
metros. 
11,45.—Emisión de mediodía. 
Nota de airitonía. Calendario as-

tronómico. Santoral. Informaciones 
prácticas. Nota.3 del día. 

12.—Campanadas de Gobernación. 
Cotizaciones de Bolsa, 

Intermedio. 
Noticias de Prensa. Primeras no-

ticia.s meteorológicas. 
12,1.5.—Señales horarias.' Oorre de 

la esiiición. 
230 a 3,SO.—.Sobremesa. 
Orquesta Artj's: "Malagmta mía"-

(pa^sodoWe), José María Palomo; 
"Bournomouth" (fox), Alvarez Can-
tos; "Te quiso" (tango), Ayüón. 

Boletín nsotearológico. 
Información teatral. 
"La bojaraua" (fantasía), Alón-, 

so; "La alegría del batallón" (can-
ción), Serrano. 

Noticias de Prensa. 
"Granada", Albéniz. 
6.-—Cotizaciones de Bolsa, 
I.,ección do o,?peranto por el pres-; 

bítero D. Mariano Mojado. 
6,30.—Concionto variado. 
Orquesta Artys: "Paragraf I I l " 

(obertura), Suppé; "Humoresque", 
Dvorak; "La duque.sa del Tabarin' ' 
(íanta.sía), Bard; "La mecanógra-
fa" (dúo), Luna; "La Dolores" (jor 
la) . Bretón, 

7,S0.~Fin de la •emisión-
9,30. — Cursos radiados. Chiarta 

lección del curso de iniciación da 
Ixr .sua ingiera,, a cargo del profe-
sor M. Vernet. 

10.—Campanadas de Gobernación. 
Señales horarias. Ultimas cotizacio-
nes d© Bolsa. 

Primera retrasmisión de la ópe-! 
ra áei teatro del Liceo, de BarceJoj 
na, en cuya compañía figura eJ emi-
nente tenor Miguel Fleta. 

Noticias de última hora. 

VALLADOLID 

HOTEL INtATERRA 
GRAND CONFORT 

ClOSULICH LINE 
Sociedad Triest ina de Navegación. 

Sen ic lo rápido entre LISBOA y 
NUEVA YORK, y vicex'ersa, con 
¡os magníficos vaporea "Presidente 
Wüson" , de 12.000 tons.; "3Iar tha-
Wáshingtoii", de S.400 tons. 

Próximas salidas: 
Ida.—Lisboa, sal. 20 nov.;' Nue-

va y^rR. Ueg, 38 nov. — Lisboa," 

York, sal. 7 enero; Lisboa^ Uey.-H 
enero. 

Próxima Inauguración de l a 31-
nea a S u d - A m é r i c a con la ra&a 
grande nave moto r del mundo: 

" S AT U R X Ll" 
Informaciones y pasajes. Agren.« 

tes generales p a r a E s p a ñ a : 
AGENCIA SOMMARIVA, S. A. 

Avenida del Conde de Pcñalver, l7t 
Madrid. 

ft B D a LI>A 
EXQUISITOS CIGARRILLOS 

Anuncios y suscripciones 
P a r a este diario se admiten en 

la Librer ía Fernando Fe, p u e r t a 
del Sol, 15, Madrid. 

Peña-Castillo 
SANTANDER 

Magnífico sanatorio para per-
sonas delicadas del aparato 
digestivo, diabetes y sistema 
nervioso. Seis vill^. 11 heo* 

, tareas de JMdín. 
Director: Excma. Dr. M. Mo-

rales. 

mmntmttut: 
Foll®ton@s ci& EL. SOL-

LAS LUCHAS FRAlRíaDAS DE ESPAÑA 

(2S} 

Austrias y Borbones 
p o r ALFONSO DANVILA 

(Continuaeián) 

%n Tin sillón y que reconoció en seguida a l 
ant iguo auxi l iar ds cámara cuando éste se 
piiiso a t i ro de sus fat igados ojos. 

w—Bueaas ta rdas , muchacho—murnMiró bon-
dadosamente , alzando con gesto maquinal la 
dies t ra— . Ya saMa que t e encontrabas a<yaí, 
y t en ía deseos de verte p a r a que reeordára-
TOQS t iempos pasados y t rabajos impor tantes , 
«n que por cierto te por tas te muy bien, pero 
<^e parecen olvidados de todt, el roundo, m@r 
nos d e nosotros. ¡Los años pasan , hijo, y, co-
íBO Mcribía e] docto amigo Horacio, su curso 
nos saístrae sin cesar una p a r t e de nues t ras 
l íersonas! 

L a ¥0« d» Por tocarrero , algo cascada y va-
cilan*», T«s«i«ba más dulce, menos imperio-
s a q a e en las casas do la cuesta de Santo 
Domingo. Las amplias vest iduras rojas disi-
iniQiáhan a p e í a s la pesadez y torpeza da los 
movimientoB del pr imado. Sn cabeza temWe-
<!BM^ba a l compás de las palabrns, y los pár -
pados yojiisos e hinchados caían sobre los ojos, 
velando la expresión de éstos. Aquellos t res 
e5os de gobierno habían indudablemente apre-
surado, a ÍTiérzB de disgustos, la decrepitud 
de m enaineaeia. B único detal le que perdu-
r aba e r a él eterno olor a tabaco que se des-
prendía de todas sus ropas y' los residuos del 
mtemo que manchaban las sedas y los enca-
jes d e Su pecho. 

—Mncijo laboramos entonces—prosiguió di-
ciendo !©! cawleii&l con expresión nielancóü-
«a.—. Nues t ra obra fué grande, muy grande; 
I*ro todo m acabó ya, y aquí nos t ienes o t ra 
vez dedieado a i amparo de las t i e rnas ovejas 
é e l a dióceMs y prepa rando tí esp i r i t a p a r a 

el tiStimo viaje, que no puede t a r d a r mucho... 
A pesar de todo, he sabido que ahora te de-
dicas a l a ca r r e r a de las a r m a s y pmtendes 
obtener un puesto en alguno de los regimien-
tos que se preparan a combatir contra los 
portugueses. Poco vale y a en la Corte 1» in-
flaencia de un viejo cardenal apar tado de los 
negocios y reducido a los cuidados de su mi-
t r a ; pero si de algo sli-ve aún en España el 
nombre de Por tocarrero , ya le he dicho a tu 
tía que disponga de él p a r a apoya* t u s de-
seos cerca del marqués de Canales o de quien 
corresponda. 

Agradecido por la benevolencia que demos-
t r aban l a s anterfoi*es pa labras , t a n dis t in tas 
da l as escuchadas en Madrid cuando fuera 
{•rescatado a su eminencia, a l tó d mancebo 
la cabeza p a r a contestar debidamente a l pur-
purado, y en el inismo ins tante t ropezó BU 
mirada con ot ra que, junto a l arzobispo, le 
contemplaba sin pes tañear ni dar mues t ras 
de impresión de ningtma especie, reconocien-
do aténi to a la princesa de Ornano, que pa-
recía encontrarse allí como en su propia casa 
y gozar de g r a n predicamento en toda la 
asamblea. 

J ena ro , qué desde la inolvidable t a rde de 
la Vega no había vuelto a ver a la ricahem-
bra y que no podía p resumir fo rmara p a r t e 
del salón de su eminencia, sintió renacer en 
su pecho todas l as angust ias y los tormentos 
eausados por las palabras de la inhumana 
mujer en las ru inas dej circo romano, y, obe-
deciendo a una presión irresist ible, alejóse dal 
cípculo, después de balbucear a lgunas frases 
de agradecimiento , pa r a no verse obligado a 
saludarla. 

Además de doña Leonisa, verdadera soba-
r an a do l a reuinión, figuraban en el selecto 
concurso var ios oficiales de l a casa de la Eei-
na viuda, presididos por los condes de Pa lma 
del Río, sobrinos de su eminencia, y favoritos 
en él afeobo de éste, especialmente la condesa, 
que e r a una d a m a de escasos a t ract ivos físi-
cos, pero m u y intel igente y aficionada a la 
murmuración. 

También se encontraban allí los condes de 
Mora, propieitarios de la famosa H u e r t a del 
Rey y de los palacios d e Galiana; e l conde 
de Casal, conocidí.simo por sus inclinaciones 
aus t r í acas ; el vicario de Madrid, don Alonso 
Portil lo, que cont inuamente iba y venía de la 
capital con his tor ias in teresantes ; don Sebas-
tián Ortega, consejero de Castilla y g ran ju-
risconsulto; don José del Toro y algunos ecle-
síásti«os más que habían formado par te de la 
celebra J n n t a asesora del cardenal duran te el 
accidentado gobierno de éste. 

Ninguna de las anter iores personas, can 
ser solemnes habladoras, a trevíase, sin em-
bargo, a in ter rumpir a l a princesa de O m a -
uo, que referia las ú l t imas noticias l legadas 
de la corte sobre la rup tu ra definitiva de re-
laciones en t re la princesa d e ios Urs inos y <A 
flamante embajador de Francia , aba t f D'Es-
trées , cuya buena inteligeneja no había du-
rado t r e s semanas. El motivo de arr iesgar»» 
¡a camarera a dar aquel nuevo paso, no obs-
t an t e l as advertencias de Luis XIV, había si-
C.0 la sospecha de que ©I embajador, a p e t a r 
de prometer most ra r le su correspondencia an-
tes de remit i r la a Par í s , fomentaba en F r a n -
cia su descrédito y ed da Orry, apoyando la 
campaña difamatoria iniciada por Puysegur 
sobre l a esclavitud en que vivían los Eeyes 
de España por culpa de la de los Ursinos. 

A fin de desvanecer sus dudas , no ,se le oeu-
rrió a ésta otro expediente que detener un co-
r reo del represontante da Francia , apoderarse 
de los pliegos oficiales y abr i r és t í^ , enterán-
dose de su contenido. 

Considerando poca c^sa aún tan escandalo-
sa violaci&», y eiifureeida al «spmprobar la 
verdad de sus sospechas, y al leer, sobre codo, 
uno de los despaehos, en que ©1 ahate D'Es-
t rées refería los escándalos de su vida y el 
rumor que circulaba por Madrid de que es ta-
ba casada con e l ga l la rdo B'Aufcigaiy, había 
ll^<ado Stt ^xedacia h a s t a éí punto, ide e s o i i t e 

una aposti l la de su propia l e t ra a l pie del do-
cuanen.to, diciendo: "Pour mar iée , non", én-
viáaiddo en es ta forma a Su Majes tad Cris-
t ianís ima y jactándose de d i o «n público. 

—¡I^ey es de la época en que vivimos!—in-
te rk tmpió malignamenife la condesa de Pa lma 
cuando doña Leonisa hubo terminado de ha-
blar—- jLas viejas ga lantes y casquivanas 
dominan en todas par tes , aunque con nombres 
y matices distiaitos! E n Versalles se l laman 
maiquesas de Maintenon y a lardean de devo-
t a s ; en Madrid, princesas de los Ursinos, y 
presumen de leales; eh Toledo, doñas Mar ías 
Mancini, y escandalizan por viciosas; pero en 
el fondo todas son una. 

Aquel ex abrupto hiao sonreír al cardenal, 
que comentó malicioso, dirigiéndose a su so-
br ina predilecta: 

—Tus palabras y lo que acaba de refer i í 
nues t ra amiga respecto de la camarera me 
hacen recordar una escena que oí de labios 
liii marqués de Louville poco antes de mi sa-
lida do la corte,' y que no deja de ser edifi-
cante a su modo, aunque qruizá a l a princesa 
de Ornano parezca impropio de mis labios el 
repetir la . Todos los quo aquí estáai conocen 
al famoso "Don Luis", caballerizb, secretario 
y no sé cuántas cosas m á s de la omnipotente 
camarera , y saben que por disposición de ésta 
ocupa dicho s§ñor en el Alcázar de Madrid 
nada menos que los cuar tos donde vivió la 
señora infanta doña María Teresa , antes de 
ser Eeina de Francia . Lo que tal vez ignoren 
es que tales cuar tos lindan y comunican con 
lo.=i de la princesa y que, a pesar de haber 
sido alhajados con magnificencia, aún le pa-
recieron mezquinos al exigente privado cuando 
los vi6, por lo cual hubo que añadiries a lgunas 
piezas más pa ra que el alojamiento quedara 
a gus to de su señoría. 

U n coro de carcajadas y una serie de fra-
ses picantes interrumpió aquí l a idac ión , ce-
lebrando el gracejo de Por toca r rw», que con-
tinuó, muy ser io: 

—Pues bien: una noche en que, dMpués de 
la comida, quiso la camare ra hablar de algo 
leservado con o} duque da Medinaceli y con 
Louville, condujo a éstos a una sala re t i rada 
de su depar tamento, p a r a que nadie pudiera 
interrumpirlos . Don,^Luis d'Aabigny encontrá-
base escribiendo alM, y a l ver en t r a r a su ami-
g a yBtñar&t et&yeíiáo ffi» Tenía solo, « w e n -

z6 a j u r a r como B U C9nde!nado y a p regun ta r 
a voces si no le dejar ía alg^una h o r a de t r a n -
quilidad, calificándola con los t í tulos m á s li-
bres y más sorprendentes, d© m a n e í a que.nada 
le quedó por decir, antes de que la princesa 
pudiera indicarte con \m gesto la presencia 
de los que seguían sus pasos. L a situación re -
sultó entonces t a n embarazosa, que ninguno 
de los cua í ro sabía qué hacer. A l fin, D'Au-
bigny escapó corriendo y el duque y Louville 
se pusieron a contemplar el aposento y * elo-
g ia r sus mudanzas , p a r a dejar a lgún espacio 
a l a de los Urs inos y que so repusiera del so-
foco. Lo más original del caso es que, a l cano 
de unos minutos , y sin dignarse l a camarera 
da r la menor explicación, los t res interlocu-
tores depar t ían de negocios como si nada hu-
biera ocurrido antes . 

Aún duraban l as risas y los comentarios 
que el anter ior cuento susci tara en la concu-
rrencia, cuando l a s pue r t a s del salón se abrie-
ron de improviso pa r a da r paso a l gentilhom-
bre de servicio, que anunciaba la visita del co-
rregidor da Toledo, don Alonso Paclteco, con-
de de Ibangrande , quien, en unión de los re -
gidores de la ciudad, pretendía ser recibido a 
•fin de t r a f á r con su eminencia de l a fed ia en 
que podían inaugura r se las nuevas Casas Con-
sistoriales. \ 

Contrar iados todos los presentes al ver in-
ta r rumpida la sabrosa plática, comenzaron a 
razonga'r p ro tes tas contra los intrusos, has ta 
que, medio en broma, medio en serio, excla-
mó Por tocarrero , dirigiéndose a l g e n t i l -
homhre: 

—Mira, Eugenio, diles que pasen y..., jsi 
pueden!, que sean breves. 

Mientras los circunstantes volvían a cele-
b r a r con aduladoras risas el fácil ingenio del 
primaflo. Urraca , que había estado u n poco le-
jos del grupo, se acercó a Jenaro , y , contem-
plándole con malicia, murmur ó a media voz: 

—Su excelencia lá señora princesa de Or-
nano acaba de l lamarme pa ra decirme que tie-
r.e iin encargo p a r a t i y que h a g a s el favor 
de l legarte al salón del fondo, donde t e espe-
l a , jCuidado con. lo que haces!—añadió ^^ ob-
sei-var un gesto brusco y repulsivo del mo-
zo—. ¡Te advierto pa ra t a gobierno que hoy 
po r hoy nofl i n t o n s a a tou»s ®^**' I» mejor 

XX 

J.a disposición de ánimo en que se encon-
t r aba Jenaro al pene t ra r en la stóeta, colgad* 
ce amaril los damascos, sobre los que resal ta-
ban varios medianos re t r a tos de pontífices y 
de arzobispos, no podía ser más desagrada-
ble, pues en ella se mezclaban el resentímien"' 
t^', l a cólera y el miedo. 

Doña Leonisa le agniardaba, efectivame»*®» 
junto a una ventana, colocada de suer te «T^ 
nadie pudiera ver la ni escuchar sus palabra^ 
desde el salón del Trono. 

. Cuando Jenaro se encontró frente a ella, 1^ 
r icahembra le consideró a ten tamente , excls-
niando al cabo de unos segundos; 

.—Aunque no debiera hablaros después «* 
los úl t imos .sucesos y de l a incalificable g í " ' 
s e n a con que acabáis de por ta ros delante o* 
gu eminencia, fingiendo desconocerme y *^" 
tando saludarme, un deber de conciencia, 1 ^ 
nada tiene que ve r con vuestra conducta y Q''® 
me preocupa hace t iempo, hame movido a H"" 
maros p a r a desvi r tuar el efecto que hayan P" ' 
dido causar en vuestro espír i tu c ier tas V^'^l 
I r a s mías pronunciadas en un momento ° ' 
exaltación, con objeto de l ibrarme d e vuest^^ 
odiosos a taques y de vuestra o s a d í a ^^' 
nombre, . 

—Señora..., ¡por favor!—¡nterrum;piió J B ^ ^ 
ro, a quien las explicadones de doña LeOP*' 
tenían sobre ascuas. 

—¡Calma, hidaJgo, que ahora es toy hftbl^''^ 
do yo y no es el luga r donde nos e n c o n t r é 
palenque de \'iolñncias, como lo fué l a '^^^ 
toledana! Sólo quiero añadir , p a r a vuest 
tranquilidad y la mía, tomando a Wos P,^ 
test igo da mis afirmaciones, que en nad» 
lo que entonces dije pretendí ofender s i * ^̂  
char el claro nombre de doña Aldonza Ur r* ' 
a quien no conozco, pero de qmen tongo^v^^ 
mejores referencias como mujer honrad», P 
cfrite y ejemplar. La práct ica que de n"^ j ^ 
rác ter habéis podido adquir i r ^'^'^^^^^^^trni-
mejor ga ran t í a de l a verdad de mis B&^ • 
cienes. _ ^ 

Jenaro , al escuchar aquella dedaraci*'* ^^ 
inesperada y te rminan te , sintió como si ^ ¿ 0 
van t a r a u n a losa de su pecho, perrofl»*** jjj, 
suspenso un buen r a to contemplando a j^^pj. 
bra con expresión de infinito reconocíiiJ**r 


